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CL,AROS DE LUNA 

REVISTA QUINCENAL 

ergano del eentro Espiritista eL1lR0S DE LUN1l 

y 

�I Suscrición Mensual: et 0, 50 1� 
San 1osé • Sosta &íca • Hméríca Central 

APAlt'rADO DF. CORREO No. 1066 

APORTE 

Cuando nuestro Centro estaba en Aranjuez, 
en casa de la señora dcña Clementina de 
Pedrazini, después de la sesión, apagaron la 
lámpara, que era de petróleo y para mesa de 
enmedio, Echaron llave a la puerta y bajarnn 
las escaleras. 

Nuestro médium y el señor don Jaime Gál­
vez se vinieron conversando de cierto aporte, 
hasta la casa del primero, en cuya puerta se 
pararon. 

De pronto un fuerte ruído dentro de la ha­
bitación les hizo penetrar y con gran sorpresa 
hallaroH la lámpara del Centro, "que habían 
dejado apagada allá en Aranjaez", eacendida 
y puesta en el piso. La cogen y queriendo 
comprobar el fenómeno vuelven a allá, llaman 
a la señora Pedrazini y comprutban que el 
objeto faltaba. 

Nadie más que la señora tenía llave. 

T 
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llama uno del cantón de Escad.) sola, cuando a eso 
de las 12 eí ruido y una voz muy e:xtrafta que me 
llamaba. Vuelvo a ver y qu,dé como clavad.a e11. 
el sitio: estaba ielaillte de mí el difúnto X (omito 
el nom\>re por razoaes fáciles de eatendn). No 
pude gritar y tuve que oírle toao lo qne me decía: 

-María, aufro hace mucho tiempo; 10 deshenré
a L ... ,a M ... y a R ... y aunque paaaa en el pueblo 
cemo formalea, yo no pedré estar en pu hasta 
que las rehabilite. U d. tendrá la caridad de 
ayudarme en ello. Vaya U a. doade el cura, cuéa­
tele ésto y dí ale que llame a mi mujer; le dieen 
lo que sufro y que le ruegue él que divida mi capi­
tal en oinco partes iguales, que se deje dos y les dé 
una a cada muchacha de las nembradas. Que lla­
me luego el cura, si Dio1 permite que mi mujer 
quiera que yo me oalme, que llame a .M ... ,a J ... y 
a R ... que fueron íntimos amigos míos y que, ha­
blae.do con cada uno aparte, sin que se enteren l.s 
a más, y le pida a cada aual que a epte por eiposa 
a la muehacha q_ue yo le 1eñalo doitada como ,a. 
El p;acrifitio es fu rte, lo 1é, pero 1erá fa.timo por­
qui nadie, fuera de Uds. y de Dios, sabe e6mo Ta 
la novia. 

En nombre de Dioa le piio que me ha,a la 
inmensa caridad que le 1u1plieo ... " 

Calló y se q111 6 mirándome eon u:noa ojoa que 
a{m me paree, varlos, grantes, triste1, sin pestafíear. 

Cobré fuerzas y puie moverme; sin pensar en 
la ropa que lavaba, eché a andar, pri•ero a casa 
a bascar atriro y lue¡o a donde el c11ra: el "Her­
ma,rn" iba a mi lado y, cosa que aún me asombra, 
parece qua había perdido el mieio. 

Por dicha \tallé al cura, que ie Dios gece, 
pu.e ha e ti mpito murió; le conté lo ucedido y 
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como me viera con ojos extrañados, talvez creía 
que estaba yo � 1tomada" (embriag·ada) o loca, yo 
le dije: "-Padre, Ud. desconfía, pero vea aquí al 
difunto al lado suyo que le mira supliGante. Pa­
reció sentir el cura un escalofrío que lo hizo estre­
mecerse y se puso palidillo y en el acto me dijo:­
Sea lo que Dios quiera; dígale a X que me empeña­
ré en sacarlo de penas. �n el acto llamó al sacris­
tán y le ordenó fuera a llamar a la viuda. 

Esperamos poco. E. terada de todo, se puso 
com0 muerta de la impresióu; luí!g•o, muy colorada 
y como brava; después rompió a llorar amar­
gamente. 

Sentí de nuevo escalofríos'.y volviendo la cabe­
za hallé al difunto que parecía tRm��n llorar y 
que arrodillado al lado de la que fué sn mujer me 
dijo:-"Díg&le que estoy aquí, arr0dillad0, lloran­
do colilo ella, sufriendo horrorosamente y que en 
nombre de Dios le pido me perdone y acceda a lo 
que pido, para que acabe mi penar ... 

Le hab1é a la viuda; dijo ella dos o tres frases 
dictadas por la protesta de su amor herido, de su 
desilusión, de yo qué sé qué; pero al fin, aplacada 
por el cura qHe casi también lloraba, uestá bien, 
dijo; arregle UJ. padre todo-; si quiere no me deje 
nada que no teNgo hijos y aún estoy joven y sana 
para ganarme la vida. 

Yo lo perdo.Bo. pues fué siempn.• rn uy hneno 
conmigo, muy cariñoso y sólo la <1esgrncü1 1, debió 
haber hecho caer. Que Dios lo saque de penas!" 

El difunto parecía c0gerle una mano y besarla 
ardientemente y luego parándose,-"que Dios se 
lo pague a Uds ", dij o y des a pareció ... 

Las muchachas fueron llamadas y ya pued 
Ud. suponer cómo se pondrían; pero a todo acce-
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dieron. Y parece mentira, lo más difícil, la acep­
tación por parte de los mu chachos no presentó 
obstáculos. 

Hoy tiene Ud. ei:i mi pueblo tres hogares 
que son felices. La viuda vivió también muy 
contenta y estimada; hoy debe estar en el cielo 
porque fué muy buena y muy cristiana hasta sus 
últimos días ... 

Calló de su larga narración y viéndome se 
quedó esperando mi parecer. 

-"María, le dije, soy más creyente que Ud. 
en esas cosas y más cuando me las cuenta una per­
sona seria y formal, corno U d., con la sinceridad 
que alienta en todas sus palabras. Le agradezco 
lo que me h� contado porque me servirá de mucho, 
más tarde. Cuéntele cuentos de aparecidos a mis 
hijos, pero sin darles carácter de miedo, sin infun­
dirles espanto. Cuénteles todo, eomo se narra lo 
que le pasó a los amigos; familiarícelos coB los 
difuntos para que los esperen como SQ aguarda el 
regreso de la madre ... 

Y volviendo a mi escritorio ponsaba:-''Lás­
tima que ne oigan ésto, los perseguidores de 
vírgenes". 

RAMIRO AGUILAR V. 

El nue:-vo P:rrofe:ta 

U B cable dice que las representaciones nacio­
nales de la India, reunidas en grande a amblea en 
Dehli, han aprobado la política de paz de Mahatma 
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Ghandi. Esto lt> entendemos noiotros a medias, no 
se trata de la enfermiza paz de occidente. Esta paz 
que proclama Mahatma G han di es una verdadera 
guerra y al aprobar las representaciones de la In­
dia la paz publicada por el profeta, en realidad lo 
que autorizan es la guerra. 

MohandasKaramchad Ghandi,es entre los hom­
bres que o,mpan prominentemente el escenario his­
tórico y polítieo de la tierra, el más grande de ellos, 
pero podría decirse mejor, el más humano entre to­
dos ellos y todavía más, el que edifica, el que cons­
truye algo. Es curioso ver a todos los políticos de 
Europa y aún de la América sajona, empeñados e11 
arreglar su mundo en un trabajo r�almente estéril. 
Y cuando alguien consigue como Mussolini, asir los 
inmortales símbolos del imperio y aparentemente 
revive la Majestad soberana del orden, aún cuando 
dispierte cierta confianza y admiración en el mundo, 
le que hace es a costa del sacrificio y '1.el martirio 
y aún de la humillación de un pueblo, y cuando los 
salvajes organizadores de la Rusia Nueva, logran 
desarraigar el pasado, quebrar el cetro imperial, su 
obra es hija del odio y del crimen y no produce más 
que odios y crímenee. 

Ghandi también está interesado trágicamente 
en organizar nn mundo. Pero sus pi o edimientos 
son absolutamente distintos. La paz que aquellos 
quieren hacer por medio de tratados o reduciendo 
armamentos, la paVi que aquellos quieren hr,cer re­
glamentando el odio mortal de los hombres, él, 
Ghandi, la concibe como un culto y quiere hacerla 
moviendo en interés de su propósito los más nobles 
sentimientos del hom0re. El principio evangélico, 
"amaos los unos a los otros" en Ghandi vuelve a 
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ser dinámico, vuelve a ser, no un simple prmc1p10 
escrito, sino una inmensa fuerza moral. 

En el secreto pensamiento de Ghandi hay una 
asF)iración patriótica, la de libertar a la India y aún 
al mundo musulmán del poder o del tutelaje inglé3: 
naeionalizar la India y así, en el fondo Ghandi le 
ha declarado la guerra a Inglaterra, sólo que la 
¡uerra que él dirige no es sangrienta por implaca­
ble que parezca. Su guerra en el lenguaje nuestro, 
no es más que el desarrollo de esta fórmula: 11 ada 
con Inglaterra, mientras el Imperio sea un poder 
opresivo de la India!" La paz de Ghandi no admite 
la posibilidad de un vil entendimiento entre el biin 
y el mal, al contrario, es una condenación del mal. 
El mal, para el profeta nacionalista es Inglaterra 
oprimiendo a la India. Para él 1 

el bien es el Impe­
rio cooperando con la India y con todos los f>ueblos 
de la tierra en favor del bien del hombre. Sin em­
bargo, su grito no es acabar con el Imperio, destruir 
el Imperio, matar al hombre inglés. No, su grito 
no es de odio Ei de mllerte. 

Pero usa un procedimiento más terrible qtrn 
todas las máquinas de la muerte. Dejar al Imperio 
solo, Qn medio de la indif rencia del silencio, de la 
conformidad d91 pueb10 indo. Ningún indo debe 
aywdar ... 1 imperio en sus ioiquidadei;;; :aingún indo 
debe 1er funcionario del Imperio, ni tributario su­
yo, ni instrumento de su oomercio o de sus institu­
ciones civiles o militares. El pueblo de un lado y 
el Imperio del otro. JDl Imperio se da cuenta del 
poder de esta política de aislamiento e imagina to­
da clase de pretextos para perseguirla. Comprende 
que ella va a disolver los goznes de hierro de la ar­
mad1ua imperial. 

, 
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La lucha no es menos trágica que la de Occi­
dente. Es más, profunda y terrible: el pueblo de la 
India es impaciente, propende a rebelarse, debe 
'parecerle el procedimiento del profeta demasiado 
lento. Ghandi no es impaciente: va llevan.do a su 
pueblo poto a poco ha.tia la batallr- final. Por mo­
mentos se dijera que va a lanzar la Nación hacia 
el rompimiento absoluto con el Imperio, pero aún 
no éStá preparado �l .pueblo. Entonces, con una so­
la palabra admonitoria par,diza la gran rebelión y 
él, se encierra durante varios dfas y hace oración y 
ayuno 

Esto es lo que hace temblar a Inglaterra! Por­
que ay! del día en que el pueblo de la India, todo él, 
rompa defioitivamente con el Imperio. �;erá el día 
trágico de este gran poder autoritario y opresivo 
del mundo. Es porque G han di lo arrastra terrible­
mente a un gran compromiso, a una inmensa. res• 
ponsabilidad históric·a: tendrá el Imperio que matar 
en masa al pueblo indo para volver a hacer de él 
un instrumento de su poder. 

Es el mismo espectáculo que algunos lo en­
cuentran realizado en parte en la lucha entre el Im­
perio romano y el Cristianismo. El Cristianismo 
venció al Imperio romano, oponiendo al furor de és­
te la paz del espíritu, la bondad del corazón, la mi­
sericwrdia y la piedad. 

G bandi vencerá a la Gran Bretaña. El!n. levan­
tará el hierro sobre el homLre de la India y el hom­
bre de la India, le ofrecerá, para redimirse, d pecho 
desnudo o el cuello humilde. La Gran Bretaña no 
vacilará en cometer el crimen; pero el crimen la hu­
millará ante el mundo y la sangre de los sacrificios 
ahogará 3u soberbia y 1,us instiritos. 

Así es como el profeta Ghandi, con oración y 
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Cielo, cuya posición eclíptica :favorece el desarrollo 
fenoménico de la luz zodiacal. 

... Observo ... Un intsnso resplandor viene de 
Oriente, que no es la �ívea claridad del portentoso 
camino de Santiago () Vía-Láctea; forma una an­
cha «.inta fosforescente de difusos contornos que se 
eleva entre los 30 a 40 grados de altura abarcando 
la región de Sagitario, y que es, la luz, la luminaria 
zodiacal, aquella que Dominico Cassini, con ai0m­
brosa intención de iniciado I.JOS describió en su 
significación interna genesiaca, la misma que las 
sabias y admirables teogonías antiguas llamaron 
Semele, esposa del excels0 Júpiter, la que según su 
astronomía esotérica, esta marcando ahora la inmen­
sa órbita que recorrerá, al 1á, en lo inconmensurable 
de los tiempos futuros, ese jigantesco y misterioso 
mundo, que formará la Congregación electro-mag­
nética de fos astros compren<lidos entre nuestro 
Sol y Júpit�r, abarcando a Marte, la Luna, la Tie­
rra, Venus y Mercurio, y que será según su herio · 
logía esetériea, el verdadero paraíso terrenal de 
todo el género humano, después de haber alca oza­
do ésti y sufrido sus mansiones su perfecta purifi­
cación. 

¡Oh, sublimes maravillas Celestes que pasa1s 
desapercibidas para nuestra finita e ignara Com­
prensión! ¡Oh, madre semele, que congenerái, mun­
dos y soles en la vasta e insondable amplitud de los 
espacios infinitos! 

¡Oh luz, madre misteriosa que en estas noches 
previlegiadas pones tus claridades embrionarias 
sobre los senderos que transitamos los hombres, y 
participas de tu fulgor desde las piedras de los ca· 
minos, las zarzas de lo� enmarafüidos boscajes y

,p.-
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las medjtativas copas de lo árboles; posa piadosa­
mimte tu luz obre nuestros cerebros y haz que pe­
netre en nue tras mentes para que alcancemos a 
dilucidar tus altísimos y ocultos designio$!. 

LUIS RUBIO GUERRERO. 

Orotina-Villa de Asís-Sbre. 25 de 1924. 

•> 1 4 • 

De la Caridad a la Fraternidad 
(Traducido de laRevue Spirift} 

Entre la caridad, que consiste en dar algunos 
céntimos o algunos pesos a los desgraciados, y la fra­
ternidad, que consiste en amar a su prójimo como 
a sí mismo, hay una distancia que puede compararse 
a la que separa la base de una montaña con su 
cima. La montaña es rlifícil de subir; solamente, basta 
hoy, algunas almas sobrehumanas han podido reco­
rrer este camino. El día en que, gracias a Ja educa­
ción de los sentimientos altruistas, el niño ame como 
respira y sienta que las necesidades de los otros sean 
identicas a las suyas propias; el dfa en que el hombre 
ame exactamente, como la madre ama a sus hijos, el 
misterio del amor será revelado y la verdadera razón 
de las religiones será conocirla; �e sabrá que la cari­
a�r1 es el primer peldaño de la Escala de J acob, sím­
bolo de la ascensión del alma hacia el cielo interi-or, el 
cielo todavía cerrado, que cada umo de nosotros lle· 
va en sí mismo. e comprenderá pleonmente esta fra· 
se de Cristo: ''El Reino de los Cielos está en el inferior de 
nosotrC1s mismos.'' 
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La caridad aumenta. Mejoramos en Garidad. Ja· 
más se ha dado más que hoy y somos mejores de lo 
que creemos porque nuestra caridad no nos satisface. 
Es una caridad que tendra necesidad de que le ha­
gan la caridad. Por qué los espiritistas no toman la 
delantera? 

La meta hacia la cual propongo marchar es la 
siguiente: TeJo ser d�sgraciado que esté imp0sibilita­
do para ganarse su vida tiene derecho no solameote 
a un pejazo de pan, que entretiene su miseria, que 
alimenta su agonía material y moral, sino a un alo · 
jamiento sano y a una alimentación también sana y 
suficiente y a un folletito en el cual se le enseñe, en ter· 
minos claros, que la inmortalidad no es una creemcia 
sico una certeza absoluta basada sobre un cúmulo 
de trabajos irrefutables. 

é que hallaremos más pronto el folletito que el 
alojamiento sano y la alimentación suficiente; sé que 
es casi imposible, dado el inmenso número de necesi­
tados, hacer el milagro de la fraternidad muy pronto; 
pido pura y simplemente que se inicien los trabajos. 
Pido la evolución de la caridad; tal cosa se realizará 
cuando el hecho de verificarla no sea algo difícil, sino 
fácil y agradable. Tenemos la caridad de los egoístas; 
precisa que nuestros hijos con0zcan la de los altruis 
tas, que será de transición entre la caridad y la fra­
ternidad. 

Propongo que este asunto se ponga entre los te· 
mas del futuro Congreso Espírita Internacional. La 
ley de amor es la ley real. Lus maestros del mañana 
serán los más grandes servidores del verdadero amor. 

1..a naturaleza no existiría sin el amor, es decir 
sin la ley de la atracciiín. El cuerpo humano está hecho 
de un conglomerarlo inmenso de mill<'nes de células 
prodigiosamente armonizadas. El alma humana y el 
µeriespíritu son agregados más prodigiosllS aún, de 
eélulas fluídicas cuyas actividades innumerables y 

· continuas producen la memoria, la inteligencia, la vo·
-untad, la imr1ginación. la esperanza, el genio ... y el
sufrimiento, esta fuer¿a motriz que Dios quiere ver
reempl.aza<la por la fuerza amor.
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Conócete a tí mismo 

Nuestros sentidos, que tienen, como hemos visto, 
un límite en su esfera de acción respectiva, tienen ade­
más, dentro de ese límite, otros no menos imperililsos. 
Por lo pronto, para despertar las excitaciones nece­
sitan cierto grado dt intensidad y de persistencia, y 
luego que se han excitado, se emborrachan, se amo­
dorran en aquella excitación, y no salen de ella 
hasta que una excitación nueva., de una tercera par­
te, en más o en menos, de la excitación inicial, les 
saca de su letarg0. 

Así, por ejemplo, sostengo en mi mano una masa 
de menos de 2 milígram.os, y no me capacito <ie su 
peso; la aumento hasta 2 milígramos, y a las 8 o 10 
'cienmilésimas de segundo me doy cuenta de ello; sigo 
aumentando el peso por millonésimas de milígramo, 
y nada noto a las 10, a 100, a las 1000: han de lle­
gar a las 666 millonésimas, con exposición de otras 
8 a 10 cienmilésimas de segundo, para que advierta 
el ea1• bio de peso; y así sucesivamente; de modo que 
con estas limitaciones, quedan, como se advierte, 
grandes lagunas en nuestras gamas perceptivas. Y 
luego siguen las lagunas originadas por el inadecua­
do emplazamiento, por la obliltrucción momentánea 
del órgano, por las interferencias, y ante todo y so· 
bre todo, ¡cosa rara!, pvr la necesidarl e.e que se pare 
mientes en lo que se trate de percibir. porque �i esto no 
ocurre, si uno está distraído o preocupado por aoa 
idea fija, no se apercibe de lo que pasa en su derredor 
o se apercibe no más que de lo que se relaciona con la
ide" que le embarga.

He caldicado esta circunstancia de cosa rara, y vais 
a permitirme que os dig� por qué. Yo he oído el desa­
rrollo de algunos dis :os fonográficos, en los que, a 

•
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la par de la voz cantante, pase la expresión, se dis­
tinguían claramente otras veces ajenas a la primera; 
yo me he aplicado varias veces el auricular del telé­
fono al oído, y be apreciado con claridad que e comu­
nicaban a un tiempo tres o más abonados; yo he 
visto algunas películas cinematográficas, J be nota­
do en ellas el grafismo de la idea principal y de otras 
incidentales secundarias. Esto me démuestra que la 
máquina fonográfica, la telefónica y la fotográfica no 
necesitan parar mientes para impresionarse, sino que 
se impresionan con cuanto llega hasta ellas; y me di­
go: ¿n0 es raro que la máqztina humana necesite querer 
para obtener el mismo efecto? ¿Y no e� más raro to­
davía que, aún queriendo, no pueda abarcar con cla­
ridad �iuo una sola imagen? Tümemos nota de tsto, 
y prosigamos. 

La última limitación qne no conviene consignar 
en nuestra máquina, es la de que todas las sensacio­
nes le lhgan del mismo modo: como vibración y con 
una velocidad uniforme de 30 metro por segundo; de 
,modo que cuando yo estoy tomando un refresco sen­
tado a unn mesa de café cantante, pongo por caso, 
mis nervios ópticos llevan al sensorio común de mi 
máquina, no los colores de un abigarrado traje de lu· 
ces de ]a cupletista, sino vibraciones; y mis nervios 
auditivos le llevan al sensorio, no palabras, sino vi­
braciones; y mis nervios gusta torios le llevan al sen­
sorio, no sabores sino vibraciones; y de este mnre­
mágmum de vibraciones que en tropel le llegan a mi 
máquina, ¡cosa rara otra vez!, mi máquina discierne 
el color de] sabor y dtl sonido; y las variaciones de 
éste y su traducción en palabras y en ideas; y el gusto 
y aroma del café, y si está frío o caliente; y la belleza 
o cbocarrería de ]a combinación de los color s y de
la factura del traje de la cupletista; y la gracia o
desgarbo de su porte, etc., etc. ¿Cómo es esto?-me
digo Ni la máquina fotográfica, ni la telefónica, ni
la !·onográfica, ni ninguna otra máquina, que yo se·
pa, disciernen entre las impresiones qu<i a e1las 11egan,
y lns que parece que disciernen, lQ hacen sólo auto-

r 
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máticamente y en la línea y ·extensión que tienen tra­
zada, como por ejimplo, una clasificadora de iemillas 
o un barómetro; mi máquina hace lo propio haita
tanto que la sensación llega al cerebro, al sensorio
común; pero eü cuanto éste se impresio•a, viene el
destrejar, el comparar, el clasificar, y lo que es má.!
notorio todavía, el crear mentalmente un tipo ideal
dt! lo que ha visto, o bien otro tipo totalmente dis­
tinto sugerido por el primero, pero plasmado con ma­
teriales diferentes. ¿Qué es esto, señores materialis­
tas? En virtud de qué la máquina humana puede dar
lo que no da ninguna otra? ¿Qué milagro, que pro­
digio se encierra en su sinergía que no se encierra en
ninguna otra iÍnergía, ni en la sinergía del bruto, por
lo menos cnaliiati va y cuantitativamente?.

¡Ah, señores materialistas! ¡Ah, impenitentes ne­
gadoras del espíritu! ¿No habéis visto que v11estra 
máquina humana, en cuanto máquina fanciona y 
produce lo mismo que otra máquina: automatismos; 
pero que llega un momento que esos automatismos 
se transforman ea deliberaciones, en selecciones, en 
inferencias? ¿A qué puede deberse esa transformación? 
¿Cómo explicar los efectos de la memoria? ¿Cómo 
los de la fantasía? ¿Cómo los de la inhibición y 101

de la exaltación de la voluntad? Os sucedft, señores, 
lo que al ingeniero que construyó una carretera para

ascender a una montaña, y al llegar a cierta cumbre, 
se encontró con que, por la parte r>osterior de ella, 
bahía un abismo que le cerraba el paso. No tuvo la 
gallarda osadía de tender un puente apropiado para 
salvar las fauces de la oquedad, y no obstante verse 
desde donde terminaba la carretera que al otro lado 
del abismo hRbía otra fauna y otra flora mucha más 
hermosas y exbuberantes que las de la parte de acá, 
se 6:mpeñaba en sostener que todo era igual y que no 
valía la pena de tender el puente y avenhirarse �n 
exploraciones inútiles. Así, vosotros no tenéis la ga­
llardía de tender el puente que salve el abismo que 
separa el espíritu de la materia, y abroquclándoos; en 
vuestro prejuicios, ni veis, ni queréis que vearnos; lo 
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que hay del lado de allá de lo que aprecian nuestros 
ojos y palpan nuestras manos. Y os equivocáis, señ0-
res, os equivocáis· 

Sí, amigos; se equivocan los materialistas cientí­
:&cos y no científicos al aferrarse en negar el espíritu, 
porque todo su empeño en querer mantener la pre­
ponderancia de lo físico sobre lo psíquico, se va al 
traste con lo a vanees de su propia. ciencia. "Imposi­
ble-dijo UN día ésta-que en el espacio baya pie­
dras''-y le desmintieron los aerolitos; ''imposible­
volvió a decir-que una masa inerte se ponga a sí 
misma en mo.vimiento",-y la locomotora y el auto­
móvil cruzan el mundo; '·imposible que pueda remon­
tarse a los aires cosa alguna que pese más que el vien­
to, imposible que la electricidad pueda conducirse sin 
un alambre conductor, imposible que se pueda nave­
gar por entre las linfas del Océano'' ,-y ahí están las 
aeronaves, la telegrafía sin hil s y los submarinos, 
demostrando lo contrario. ¿Qué más? La radio-acti• 
Tidad en lo físico y la ingertopatía en lo biológico, 
¿no vienen a trastornar los fundamentos de lo que se 
había dado por inconcuso en Nno y otro ramo del sa­
ber buman0? Esto nos dice, amigos míos, que de te­
jas abajo, ni11guna verdad es absoluta; y que la cien­
cia, como la ignorancia, está sujeta a tener qtte en­
mendar sus yerros. 

Curándose en salud, nuestro Credo, el Espiritismo, 
ha empezado por reconocer que todas sus afirmacio­
nes las establece a precario, esto es, basta tanto que 
un mayor y mejor conocimiento en la materia no re­
quiera su modificación; pero en llegando este caso, las 
modificará o las abandonará sin pena ninguna. De es­
te modo siempre irá con el progreso; de este modo, 
nunca podrá estratificarse ni rezagarse. 

Y este Credo, como sabéis, proclama como verdad 
fundamental. la existencia del Espíritu; no a título 
de una pieza más que adorne o complete el mecanismo 
humano, sino a título de Ser, de Realidad, de Maqui-
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nista; a título, pudiéramos decir, de solución única 
del problema que deja por resolver, como hemos vis­
to, el análisis del cuerpo y de sus funciones. Recordad 
que con tal análisis hemos llegado a explicarnos cómo 
las -.:ensaciones llegaban al sensorio; pero no cómo se 
seleccionaban, se agrupaban por afinidad y se trans­
formaban en ideas, y menos aún, cómo de:estas ideas 
derivaban las altas concepciones, las gen:ales c0ncep­
ciones en ciencias, artes, literatura, filosofía, metafí­
sica, etc., etc. Pues bien: admitamos perentoriamente 
al Espíritu; bagámosle sujeto y objeto de sí mismo; 
conceptuémosle con propiedades en latencia que pue 
de actualizar con el trabajo y el esturlio, y lo tendre­
mos todo esclarecido. La sensación llega al cerebro 
como un hecho mecánico; pero en este momento se­
apodera de elle el Espíritu, y llamando� concurso to­
das las reservas que posee de experiencias anteriores, 
la transforma en percepción y en conocimiento 
mediante la comparación, la abstracción, la genera· 
lización. el juicio y el raciocmio, operaciones, todas, 
de orden subjetivo, pero no tan desligadas d�l objeti­
vo que puedan prescindir en absoluto de él. "Nada 
hay en la inteligencia que antes no baya estado en 
los sentidos," pero al entrar en la inteligencia como 
conocimiento, se ha quimificado, se ha quintiesencia­
do pre,iamente. 

,,; 

QUINTIN LOPEZ 

De Lumen continuará 
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Instalació11 de Di11ecti-va 

De conformidad con lo dispueito en 101 estatutos, 
en la sesi6n de asamblea 2'enera.l verificada por nues­
tra Sociedad a las 20 horas del día 15 de setiembre 
del pre1ente año, se procedí<, a la elección de la Di­
rediva que ha de fungir en el añ<, 1924-25, rtsultan­
do elecios por mayoría: 

Pre,idente-Ramiro Aguilar Villenave 

Vice Presidente-Timotco Ftrnández. 

Sccrctario-Francigco Roldán. 

Tesorera-dolía Zoila de Aguilar. 

Prosecretario-don José Luis Molina. 

Fiscal-Domingo Núñez. 

Vocal H-señorita Marta Alfaro. 

Vocal 2!-Andrés Montero. 

Vocal 3°-�milio .A.h-arez. 

l11plente U-Miguel Angel Montealegre. 

uplente 2!-Hcrnán Fernández Guell. 

Suplente 3�-Rafael Roldán. 

�n la misma asamblett se designó a don ::Ra.•iro 
Aguilar y a don Francisco Roldán para Director y 
Administrador resp«ctivamente de la Revista. 

Hacemos votos por que las labores de la nueva 
Directiva sean, como siempre, un campo de feoundi­
dadis científicas y morales. 
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NOTAS 

Ha desencarnado el culto caballero c1,1.bano don 
Manuel Rodríguez, creyente sincero del espiritismo, 
que hizo constantemente honrar sa nombre y al de 
su Patria, con la nitidez de su vida ejemplar. 

"Claros de Luna" presenta a la familia, en esta 
hora de prueba, el testimonio de su adhesión. 

Doña Mercede� Ruiz v. de Alvarado, ilustre ma­
trona perteneciente a la culta sociedad de Grecia, rin­
dió su jornada en estos días. 

A sus hijos don Solón y don oé, hermanos nues• 
tros en ciencia, lo mismo que el resto de la familia, 
presenta el Administrador de este periódico, sus pro· 
testas de especial simpatía, ya que la noble señora 
Ruiz de quien recibió en un tiempo maternales y soH · 
sitos cuidados, ha traspasado las puertas de ultra­
tum ha, para ir en pos de un progreso, a que tiene 
absoluto derecho por su abnegación y virtudes. 

Por un error se puso al Nº 2 del periódico la fecha 
de hoy, debiendo ser la del H de los corrientes. Cons­
te así a los que se interesan por colecdonar la Revis­
ta. 

Un amigo nos recomienda la lectura del folleto 
''Relicario" del Presbítero don Ramón Jun0y, por 
contener eonceptos que hacen justicia a nuestra cien­
cia y a nuestra moral. 

Por este motivo únkamente, noi permitimos a 
nuestra vez, recomendar s lectura. 
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Libros en venta 
.. l=,....:.:.:3 � -

En la redacción de esta Revista, 

casa de don Ramiro Aguilar a precio 

exacto de costo. 

"La M1:1erte y su misterio" Flammarión 

3 tomos . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . cJ1; 8 7 5

"Las Casas de Duendes" F!ammarión 

1 tomo ....•..•...... · ••....... 3. 50

''El Conocimiento supranormal'' Dr. 

Osty I tomo.................. 3.75 

''La Supervivencia del alma y su evolu• 

ción después de la muerte" P. E. 

Cornillier I tomo -·········-···· 3.75 

"Los Muertos viven, no los lloréis", Edi-

ción de "El Gimnasio"....... . . . 0,40 

"Nuevo devocionario Espirita''. Edición 

de "El Gimnasio".............. 0.40 

''Nociones de Espiritismo" F. Roldán 

H. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _ . . . . · 0.40

"Paola". No vela espírita Nacional J.

Gálvez .............•.......... 

''En el umbral de lo invisible". J. Barret 

''No morimos" L. Chevreil ..•..•.... 

''Atlante", M. Vicenzi, novela .......• 

I.00

2,50 

2.50 

1.00 

��===========�� 
� �� 



ILA GERMANIA 
iallet �c,&nico � (!!;entro (!f;idh.ta 

-------SEVENDEN------­

toda clase de repuestos para biéicletas, llantas alambra­
das, con cejilla y single tube, neumáticos maní velas, 
lámparas, pedales, hules para pedales y p::i.rn breques, 
timbres, inflad ores, en fin:todo lo concerniente al ramo. 

Me hago cargo pe toda clase de reparaciones en arme­
ría,reparación en máquinas de escribir,.fonógrafos, etc. 

Ofrezco venfor más barato �ue en todos los demás establc1'imientos de esta índole 

San José, e. R. 

Calle 2� Snr entre Av. 8 y 10 Ybo Rojas@. 

T R A u BE 
PAN�DERIA 

FABRICA DE CERVEZAS y REFRESCOS La Libertad SAN JOSE, C. R. 

APARTADO 795 TELEFONO 96 -DE-

;IGIENE. HONRAD;
1 
Constantino Javas 

Y CULTURA
son los distintiyos de esta 
antigua y acreditada casa 

-

VISITEN OS 

v se 

CONVENCER.A. 

IOR varas al Sur del Hotel Washin�on
SAN JosE 

Las personas de gusto 
refinado y cuidadosas de 
su salud, buscan nuestros 
panes, galletas y tosteles. 




